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La fecha del inicio del culto, el desarrollo y sostenimiento del núcleo poblacional 
de Higúey, de principios del siglo XVI, están ligados, estrechamente. Aquí fue en donde 
se predicó el evangelio, por primera vez, en las tierras del Este. Existen escritos, 
históricos, que sitúan el inicio del culto, a Nuestra Señora de La Altagracia, entre 1510 y 
1528; intervalo de fecha que validan las investigaciones de esta obra. 

Los escritos, en la parte trasera de los medallones, dan fe de hechos ocurridos, 
validan referencias históricas. El Pbro. Rafael María Vallejo, afirmaba, en 1888, que había 
una tabla que tenía inscrito: “1592, siendo ya esta Iglesia”, o sea, la iglesia terminada por 
Simón de Bolívar en 1572. De los 16 medallones, pictóricos, de Hilaris, sobresale el que 
podría titularse: La Traída a Santo Domingo de la Imagen de La Altagracia que no 
apareció; medallón, cuya cartela dice lo siguiente: «Determinaron los Sres. Del Cabildo 
de la Ciudad de Santo Domingo enviar un Prebendado por N. S. de Altagracia y habiendo 
llegado a la Barca dieron parte para llevarla en procesión y habiendo venido se hallaron 
sin ella, y admirado de este prodigio, dispusieron que viniera un prebendado a hacer esta 
iglesia y dieron gracias a Dios (sic)».[1] ¿Dispusieron que viniera un prebendado a hacer 
esta Iglesia? Prebendado significa dignidad, canónigo o racionero, que disfruta de una 
renta catedralicia o colegial. Racionero es un prebendado, que tenía ración en una iglesia 
catedral o colegial. 

Como Simón de Bolívar no era prebendado, ni racionero, se ha de establecer que, 
lo relatado en este medallón, no se refiere a la construcción, en mampostería, comenzada 
en 1567, que hoy conocemos como iglesia San Dionisio, sino a la ermita, de palma y 
cana, que existió anterior a esta. Este texto, al igual que el tema del medallón, tiene que 
ver con el misterioso suceso ocurrido al principio de la colonización, escribió Alcocer, 
cronista del siglo XVIII. Empero el pintor, aunque narra en el cuadro el milagro que había 
ocurrido 250 años atrás, lo hace con la visión de su época ya que «la escena describe la 
indumentaria y las características de la segunda mitad del siglo XVI» [2]. ¿El milagro 
que había ocurrido 250 años atrás? Hilaris pintó entre los años 1760 y 1778; o sea, “el 


milagro que había ocurrido 250 años atrás”, ocurrió en el intervalo de 1510 a 1528; en el 


que entran el conjunto de fechas, que se han determinado, en esta obra, sobre el “traslado” 
de la Villa y la llegada del lienzo, a la Villa. 

Ese intervalo de fechas hace válido lo siguiente: La Villa se encontraba en el lugar 
que ocupa cuando, el 10 de febrero del 1526, se expide la “Real Provisión de los Reyes 
Dn. Carlos y D* Juana al obispo de Santo Domingo de la isla Española y al Deán y Cabildo 
de dicha Iglesia en sede vacante, presentando a Diego de Piñas, clérigo de la diócesis de 
Coria para el beneficio curado de la villa de Salvaleón de dicha Isla”.[3] ¿Vendría Diego 
de Piñas, en 1526, a edificar aquella primera ermita, en palma y cana? ¿Sería el 
prebendado enviado? ¿Trajo el lienzo? En el testimonio de información, agosto del 1569, 
a instancia de Simón de Bolívar, el testigo Juan Cerrada dice que “conoce la ermita porque 
es vecino de la dicha villa de más de 28 años a esta parte”. Documentalmente, sitúa al 
culto en el año 1541. Es el más antiguo testimonio histórico referente a Nuestra Señora 
de La Altagracia. 

El otro testimonio es de Francisco de Dávila [4] quien, en 1552, dejó un porcentaje 
de su fortuna para la construcción de la Ermita Nuestra Señora de La Altagracia, en 
Higúey, hoy San Dionisio; a 15 años antes de iniciarse la obra. Bartolomé de Palacios, 
reza en un escrito, era vecino de Higúey, entre 1522-1533. De ¿1522 a 1533? Higiley, 
para el año 1533, se encontraba en su ubicación actual; desde Puerto Rico salían en 
romería, a rendir culto a la Virgen de Nuestra Señora de La Altagracia; por tanto, 
Bartolomé de Palacios residió en el Higüey actual, desde 1522. Aunque una gran parte de 
los colonos se marcharon a otros lugares de tierra firme, entre los años 1518 y 1522, en 
Higúey, los que quedaron se reagruparon. Desde el año 1514 comenzó a concentrarse la 
población; del Higúey de Yuma, en el Higúey actual. 

El escribano Francisco López vivió en Salvaleón de Higúey; hizo información del 
nombramiento de Antonio de Trejo[5], el 8 de abril de 1518, como Procurador de la Villa 
ante la Junta de Municipios de Santo Domingo que se celebró ese mismo mes; renunció 
al cargo antes del 20 de abril de 1537 en el que le sucedió Alejo Hernández[6]. Ya 
Salvaleón de Higüey para ese año de 1537 se encontraba en su ubicación actual. La 
estadía en el cargo del escribano Francisco López, del 1518 al 1537, indica estabilidad en 
la Villa. La Villa se estableció, en su lugar actual, después del 1518; imposible, más allá 
de 1537. Esta fecha de 1518 se relaciona con el apogeo de los ingenios de Sanate y 
Quiabón. 

Para el 1520 los Trejo estaban en España. Los hermanos Alonso y Antonio de 


Trejo, relacionados con la introducción del culto de Nuestra Señora de La Altagracia, 


habían sido exiliados de la Villa en 1520. A los Trejo, por Real Cédula en Granada [7], 
del 31 de agosto de 1526, se le levantó la pena que pesaba sobre ellos, a las cuales estaban 
condenados, “para que puedan volver a dicha villa”. Nótese que los Trejo, luego del exilio 
que se les impuso, regresaron a la Villa, en agosto de 1526; y ese mismo año, pero seis 
meses antes, en el mes de febrero, había llegado a la Villa el clérigo Diego de Piñas. El 
10 de febrero del 1526 “Real Provisión de los Reyes Dn. Carlos y D* Juana al obispo de 
Santo Domingo de la isla Española y al Deán y Cabildo de dicha Iglesia en sede vacante, 
presentando a Diego de Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para el beneficio curado de 
la villa de Salvaleón de dicha Isla”.[8] 

Para el 1526 el fenómeno migratorio hizo tanta crisis que las propias autoridades 
solicitaron al rey que prohibiera la salida de colonos. Carlos I, en respuesta a la petición, 
llegó a establecer la pena de muerte, en 1526, pero ello no paralizó dicho fenómeno: 
núcleos de españoles siguieron mudándose, especialmente, a Méjico y Perú, sin embargo, 
los Trejo, regresaron a la Villa. Algo grande los hacía regresar. ¿Por qué regresaron? Entre 
los Trejo y el clérigo Diego de Piñas, ¿qué relación existió que coincidieron en la Villa, 
en el 1526? ¿Qué les hacía volver? A mi consideración el intervalo de fecha más probable 
de aparición del lienzo es 1522-1526. 

[1] De los Santos, Danilo: Memoria de la pintura dominicana. Las Raíces 
Antecesoras: Aborigen, Hispana y Africana. Dos pintores coloniales sobrevivientes: 
Hilaris y Velásquez. Pág. 121. 
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[4] ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.13, F.240R-240V. 
Antes del 28 de junio del 1527 este no contaba con la confianza del Rey pues en “una 
Carta del Rey a los oficiales de la isla Española: sobre los diezmos recargados que pide 
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Salvaleón de Higúey. 
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